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[CICLO C]  

«Auméntanos la Fe» 



1ª LECTURA: Habacuc   1, 2-3.2, 2-4 

     Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio sin que me oigas, te gritaré: 
¡Violencia!, sin que me salves? ¿Por qué me haces ver crímenes y 
contemplar opresiones? ¿Por qué pones ante mí destrucción y violencia, y 
surgen disputas y se alzan contiendas? Me respondió el Señor: Escribe la 
visión y grábala en tablillas, que se lea de corrido; pues la visión tiene un 
plazo, pero llegará a su término sin defraudar. Si se atrasa, espera en ella, 
pues llegará y no tardará. Mira, el altanero no triunfará; pero el justo por su 
fe vivirá.  

SALMO 94 

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 
«No endurezcáis vuestro corazón». 
 

Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores  
a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia  
dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 

Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor,  
creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 
 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón  
como en Meribá, 
como el día de Masa en el desierto; 
cuando vuestros padres  
me pusieron a prueba y me tentaron, 
aunque habían visto mis obras». 

2ª LECTURA: 2ª Timoteo 
1, 6-8.13-14 

     Querido hermano: Te recuerdo 
que reavives el don de Dios que hay 
en ti por la imposición de mis 
manos, pues Dios no nos ha dado 
un espíritu de cobardía, sino de 
fortaleza, de amor y de templanza. 
Así pues, no te avergüences del 
testimonio de nuestro Señor ni de 
mí, su prisionero; antes bien, toma 
parte en los padecimientos por el 
Evangelio, según la fuerza de Dios. 
Ten por modelo las palabras sanas 
que has oído de mí en la fe y el 
amor que tienen su fundamento en 
Cristo Jesús. Vela por el precioso 
depósito con la ayuda del Espíritu 
Santo que habita en nosotros.  

EVANGELIO según S. Lucas 17, 5-10 

     En aquel tiempo, los apóstoles le dijeron al Señor: «Auméntanos la fe». El 
Señor dijo: «Si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais a esa 
morera: “Arráncate de raíz y plántate en el mar», y os obedecería. ¿Quién  
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de vosotros, si tiene un criado labrando o pastoreando, le dice cuando vuelve 
del campo: “Enseguida, ven y ponte a la mesa”?¿No le diréis más bien: 
“Prepárame de cenar, cíñete y sírveme mientras como y bebo, y después 
comerás y beberás tú”? ¿Acaso tenéis que estar agradecidos al criado porque 
ha hecho lo mandado? Lo mismo vosotros: cuando hayáis hecho todo lo que 
se os ha mandado, decid: “Somos siervos inútiles, hemos hecho lo que 
teníamos que hacer”». 

A 
nte las dificultades y durezas de la vida, los discípulos suplican 
a Jesús: “Auméntanos la fe”. Pero Jesús corrige su petición. 
Lo necesario no es un “suplemento” o “aumento” de la fe, sino 
una fe viva y activa. Tener fe es entrar en los dominios de Dios 

para el que todo es posible. Entrar en los dominios de Dios y salir de 
los de un mundo materialista y donde parece que todo depende de 
nosotros. “Tanto tienes, tanto vales” no es la dinámica de la fe, ni la de 
Dios. La dinámica de la gracia es otra. Todo lo que tenemos nos ha 
sido dado gratis, ha sido concesión de su bondad, aunque lo hayamos 
conquistado con nuestro esfuerzo; pues  otros se esfuerzan igual o más 
que nosotros y no consiguen nada… 

 Cuando se confía a los hombres un poder divino siempre va 
unido al cumplimiento de una misión. Quizás sea momento de revisar 
este punto en mi vida: ¿conozco mi misión, aquello que Dios quiere de 
mí, de mi vida, de los dones que puso en mí? ¿lo estoy realizando y lo 
hago bien? Jesús, según Lucas, señala a los discípulos: “Vosotros 
tenéis fe, pero vuestra fe no arranca árboles”. No tiene poder, no es 
operativa. ¿Le faltará entrenamiento, oración, obras…? Quizás. 

 Vuestra fe, viva, que es obediencia según San Pablo, debería 
también hacerse obedecer. Si vivís en obediencia a Dios, todo lo que 
existe -creación de Dios- os obedecerá a vosotros, pues estaréis en 
comunión con Dios, Pastor supremo, Padre de todo. A esto apunta 
Lucas. ¿Vivo mi vida cristiana como una búsqueda a de obediencia a 
Dios? lit. Obediencia procede de “ab-audire”, escuchar. ¿Tengo una 
escucha y apertura atenta a Dios y su Palabra en mi vida, y lo realizo 
con mis obras buenas y justas? Seguro que algo ha que mejorar o pulir, 
somos muy “humanitos”. 

 Necesario recordar las palabras de Pablo a Timoteo: “Te 
recuerdo que reavives el don de Dios que hay en ti por la imposición de 
mis manos, pues Dios no nos ha dado un espíritu de cobardía, sino de 
fortaleza, de amor y de templanza. Así pues, no te avergüences del 
testimonio de nuestro Señor ni de mí, su prisionero; antes bien, toma 
parte en los padecimientos por el Evangelio, según la fuerza de Dios”. 
Reaviva tu don, la fuerza del Espíritu que obra en ti y te sostiene. No  
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1.–  Domingo 2:  
  - Horario de Invierno:  
  · Misa de Lunes a Sábado a las 20:00 h. Domingos y festivos 9:00 – 
12:30 y 20:00 h. 
  · Despacho de Martes a Viernes de 19:00 h a 20:00 h. 
  · Apertura del Templo (Diario) a las 18:00 h. 
 

2.– Domingo 9: Comienzan las catequesis de 1ª Comunión a las 11:30 h. 

caminas solo. A tu lado está Él. Y toma parte en los trabajos no según tus 
fuerzas o ganas… sino “según la fuerza de Dios” que obra en ti. 

 Vivir en esta docilidad y obediencia solo puede darnos una paz 
infinita. La de los siervos, la de aquellos que no poseen nada y no tienen la 
presión de gobernar o dirigir nada, ningún patrimonio, ninguna hacienda, 
nada que perder, todo es ganancia, ¡todo es gracia! Por eso cuando hayáis 
hecho todo lo que se os ha mandado, decid: “Somos siervos inútiles, 
hemos hecho lo que teníamos que hacer”. 

Víctor Chacón, CSsR 

AUMÉNTANOS LA FE, 
para que disminuya  
nuestro egoísmo 
y crezca nuestra disponibilidad, 
para que se agigante  
nuestra confianza 
y se achique nuestra incredulidad. 

  

AUMÉNTANOS LA FE, 
para que la esperemos  
como un regalo 
y no como algo viejo y caduco, 
para que la vivamos  
con entusiasmo 
y no como lección aprendida. 

  

AUMÉNTANOS LA FE, 
porque queremos ser tus testigos, 
porque a nuestro lado  
surgen dificultades, 
porque no siempre  
vemos todo claro, 
porque seguirte es exigente, 
porque amarte  
es negarnos a nosotros mismos, 
porque queremos verte,  
sin necesidad de verte, 
porque queremos  
que nos ilumines  
para no perderte. 
Amén. 


